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Este día tengo el inmenso honor, como Jefe de Estado de la nación hondureña, de instalar el trigésimo noveno período ordinario de sesiones de la Asamblea General de la Organización de los Estados Americanos en esta queridísima ciudad de San Pedro Sula, que nos ha abierto sus puertas, y que hoy, con la presencia de todos ustedes, a nivel de todo el continente, la convierten lógicamente en la primera capital de América.

Asimismo, quiero darle la más cordial bienvenida a todos los que han venido de diferentes partes del mundo, incluyendo Europa y Asia y de diferentes organizaciones. 

Ésta es una tierra extraordinariamente bien ubicada en el corazón de América. Honduras comulga con toda nuestra región en sus costumbres y sus formas de ser. Somos la tierra del maíz, la cuna de la civilización maya, un lugar especial donde nació también el gran prócer y mártir de la Unión Centroamericana Francisco Morazán Quesada, a quien rendimos en esta reunión siempre tributo a su legado histórico por buscar la unidad de Centroamérica y hoy, la unidad de América.

Su atención a esta reunión y su presencia aquí nos honra a los hondureños, nos hace sentir un país que con su amabilidad y su generosidad les brinda a ustedes su casa, su atención y su amistad para que sientan que Honduras también a ustedes les pertenece.

Quisiera agradecer inmensamente al Secretario General de la OEA, José Miguel Insulza, por el apoyo brindado cuando Honduras solicitó ser la sede de esta XXXIX Asamblea de la Organización de los Estados Americanos, igual que a todos los miembros del Consejo Permanente de la OEA y a los cancilleres. Asimismo, agradezco al Secretario General Insulza por el inmenso respaldo que hemos tenido, con el fin de montar este evento internacional, tal vez el evento más importante a nivel internacional que haya desarrollado y ejecutado nuestro país durante su reciente historia.

Nosotros, que compartimos en forma permanente muchos de los problemas de las naciones que aquí nos acompañan, sentimos que lo que decía el Secretario General Insulza es totalmente correcto. Cuando América Latina estaba expresando muchos niveles de crecimiento y buscando diferentes momentos en nuestro desarrollo y dando resultados positivos, nos hemos visto afectados en forma general por una crisis económica, por una crisis del capitalismo global, un capitalismo sumamente especulativo y que adicionalmente ha hecho crecer, no desde ahora, sino desde hace mucho tiempo, la violencia en diferentes partes del mundo, pero en forma especial en nuestra regiones. Los países en vías de desarrollo, en forma permanente, nos vemos más seriamente afectados. Por esto creemos que sí se está iniciando a nivel de nuestro continente y a nivel de los diferentes lugares de la sociedad la apertura de una nueva era, tanto de relaciones internacionales como de medidas progresistas, sumamente analistas, pero que necesitan reformas en todos los campos de la organización del Estado de derecho.

Estamos en un momento oportuno para nuestras naciones. Estos últimos acontecimientos en el mundo nos están abriendo puertas para tomar decisiones. Las crisis también son oportunidades si sabemos aprovecharlas, si sabemos verlas como posibilidades de hacer cambios y reformas. Lo incorrecto sería que aceptáramos todo como está, y que nos conformáramos con la situación y no propusiéramos realmente alternativas posibles para el desarrollo.

En este caso específico, las organizaciones a nivel regional, a nivel local y a nivel continental, consecuentemente, estamos obligadas a tomar estas medidas, porque ​—podríamos decirlo así— todavía están invisibilizados los que son causantes de los problemas y las crisis a nivel internacional. Y precisamente por este desconocimiento de causas, porque no se responsabiliza específicamente a alguien, pareciese que nosotros, los países en vías de desarrollo, tenemos que hacer un doble esfuerzo para prevenir, evitar y además responder en forma inmediata a estos problemas.

Pareciese en algunos momentos que estamos solos y que encontramos poco respaldo oportuno a estas crisis. Por eso es importante que las formas de trabajo que crean estos desequilibrios sean corregidas en la fuente que los origina. 

Cuando Latinoamérica, lo expresaba muy bien el Secretario General Insulza, había iniciado un proceso de crecimiento económico, apareció este fraude y este abuso a nivel internacional, que lógicamente ha frenado el crecimiento, especialmente en nuestros países. El impacto ha venido llegando poco a poco, tal vez no tanto como en Europa y Estados Unidos, donde el crecimiento ha sido negativo, bajo cero. Nosotros todavía hemos logrado mantener un crecimiento positivo a pesar de la crisis.

Quisiera, con el permiso de ustedes, dar algunos datos de esta relación que son importantes para nuestra sociedad.

En los últimos tres años, Honduras se ha convertido en la economía más dinámica de Centroamérica; en 2006 y en 2007 obtuvimos tasas de crecimiento de más de 6,3% y 6,7%, y aún en 2008, ya con el impacto de los primeros golpes de la crisis, logramos crecer al 4,3%. Este año estamos proyectando un crecimiento de por lo menos entre 1% y 2%, pero siempre positivo, dando respuesta a esta crisis.

Este comportamiento de la economía hondureña se hace más notable cuando conocemos que en las anteriores décadas no logramos un crecimiento mayor al 4% en promedio. En los últimos tres años Honduras ha pasado de ser un país pobre altamente endeudado a clasificarse como una nación de ingreso medio bajo, ya que el ingreso per cápita subió de US$1.356 a US$1.846 en 2008, con valores nominales. Logramos mantener el tipo de cambio de nuestra moneda, igual que un déficit fiscal muy bajo, tal vez el más bajo sostenido en la historia, apenas de 1,5% del producto interno bruto. En los dos primeros años antes de la crisis logramos bajar las tasas de interés a promedios del 9% y 10%, especialmente en los sectores productivos y los sectores de exportación.

En estos últimos tres años, también se mejoró sustancialmente la recaudación tributaria sin poner nuevos impuestos al país ni al pueblo y sin elevar las tasas tributarias. Sólo con la eficiencia del Estado, la Secretaría de Finanzas y la Dirección Ejecutiva de Ingresos logramos aumentar en más de 12-15% los ingresos tributarios, simplemente creando mecanismos en este sentido.

El sector empresarial hondureño y el sector empresarial extranjero también han hecho un aporte sustantivo al desarrollo. Hemos logrado las mayores altas tasas de crecimiento de inversión extranjera en estos últimos tres años, igual que el aumento del más del 10-17% de nuestras exportaciones, especialmente en el sector agrícola del país.

Es importante que los estímulos a esta economía hayan venido precisamente con las políticas y medidas concertadas en los diferentes sectores del país. Pero la crisis económica necesita respuestas inmediatas y respuestas en todos los sectores. No sólo es apoyar la gran empresa o los mismos sistemas financieros que son los culpables y responsables de la crisis, no sólo es darles fondos a estos grupos internacionales económicos, sino que también es compensar con el trabajador y el obrero.

Este año Honduras hizo un incremento histórico al salario mínimo de los trabajadores y los obreros. Nos hemos convertido ya en una nación con un salario mínimo digno; esto es una medida de compensación ante la crisis para los trabajadores, para los que más impacta la subida de los alimentos, los combustibles, las medicinas y los costos de la vida.

Esta coherencia ha sido acompañada por diferentes actividades en materia productiva y de exportación, como ya lo mencioné. También mencioné la inversión extranjera en nuestro país, y el hecho de que ocupamos, por ejemplo, el primer lugar en exportación de tilapia al mercado americano, y uno de los primeros lugares en exportación de prendas de vestir y de arneses para ciertos tipos de insumos de la maquila hondureña para los Estados Unidos.

Tenemos expectativas de mantener nuestras posibilidades de crecimiento a pesar de la cancelación de pedidos y de los despidos de personal que se han tenido que hacer a lo interno del país precisamente por la crisis de los mercados internacionales.

En materia de agro nacional, que es la alimentación de nuestro pueblo, que hemos estado dependiendo precisamente de los mercados internacionales en exportación de alimentos. Un país que tiene todas las tierras, todas las aguas y todos los ríos importa sus alimentos del exterior. Casi el 50% de la producción nacional ha sido importada, y precisamente de países industrializados como los Estados Unidos o Europa, que subsidian su agricultura, con lo cual nosotros no podemos competir. Pero en tres años hemos aumentado casi en un 40-50% la producción alimentaria en Honduras, con un inmenso esfuerzo y a pesar de todo el proceso de la crisis.

Precisamente, un organismo del Banco Mundial, con el Índice de Competitividad Global del World Economic Forum, expresó este año pasado que en apenas 24 meses Honduras ha escalado 15 peldaños en los índices de competitividad mundial. Esto significa que pasamos a ocupar el puesto 82, lo cual constituye un logro histórico para nuestro país, que se había estacionado casi por décadas en el mismo lugar de competitividad.

Doing Business, un informe del Banco Mundial, también reconoció a Honduras como el país con los mejores tiempos de respuesta en Centroamérica, América Latina y el Caribe en los temas de apertura de negocios, registro de propiedad, permiso, licencia para construir y preparación y pago de impuestos.

Estos índices son realmente un resultado del reconocimiento internacional para estas cifras que les he mencionado.

La dependencia energética que tiene Honduras es extraordinaria. El 70% de nuestra capacidad productiva la importamos de los países desarrollados en energía. Estamos luchando por cambiar esa matriz, por convertir el 30% en importación y el 70% en producción nacional. Tenemos suficientes fuentes de energía, abandonadas por el modelo neoliberal, que esperaba que las fuerzas del mercado por sí mismas orientaran al Estado. Y está ampliamente demostrado que las fuerzas del mercado producen beneficios, pero especialmente los acumulan. Entonces las fuerzas del mercado tienen que tener la orientación del pueblo a través del Estado.

Por eso hoy estamos impulsando grandes represas hidroeléctricas, Patuca III con Taiwán, Jicatuyo y Los Llanitos con Brasil, y otras con una empresa americana que ha venido a invertir aquí en energía eólica —energía del viento—, que nos va a convertir en los próximos siete u ocho años en un país que ya no dependerá específicamente de la comunidad internacional para mantener la sangre de la economía, que es la energía.

Éste ha sido un gran logro en el diseño de políticas nuevas de planificación del Estado que habían sido borradas de las formas de trabajo del Estado hondureño.

Asimismo, quisiera mencionar un hecho especial y específicamente en el tema de la energía: la Empresa Nacional de Energía Eléctrica perdía hasta 3.000 millones de lempiras anuales y el Estado tenía que recurrir a la empresa privada y a los bancos para poder pagar los suministros de energía térmica a nuestro país.

El año pasado, logramos bajar la factura de 3.000 millones a 200 millones de pérdidas, y hasta este semestre la Empresa Nacional de Energía Eléctrica ya tiene superávit. Esperamos que este año no ocurra con el petróleo lo que pasó el año pasado, que con la presión que hubo con la caída de Wall Street llegó realmente a valores que no podíamos pagar.

Sí, tuvimos el año pasado mucho apoyo de Venezuela con Petrocaribe para compensar esos terribles problemas de los desequilibrios internacionales del petróleo.

La actividad turística en Honduras, nuestra fuente primaria de producción de divisas a lo interno del país, ha tenido un despunte extraordinario. Tuvimos un crecimiento del 18% en la actividad turística del país. Se están desarrollando tres muelles con empresas norteamericanas en Roatán y en Islas de la Bahía.

Estamos ampliando toda la infraestructura necesaria para el turismo nacional. Estamos desarrollando un nuevo aeropuerto en Concepción, Copán, y otro, que es más una pista aérea, pero importante, en El Aguacate, Catacamas, y estamos a punto de iniciar la terminal de Palmerola, que será un enclave importantísimo del tráfico internacional para nuestro país.

Igual que la terminación del Canal Seco entre Honduras y El Salvador, igual que las aperturas que hemos hecho con Nicaragua, El Salvador y Guatemala, que esperamos ampliarlas después a otros lugares de Centroamérica, la circulación de personas, la circulación de automotores y la circulación de vehículos tanto aéreos como terrestres. En la actualidad ya existe una libre circulación en este CA-4 centroamericano: circulan las mercaderías, las personas y las diferentes potencialidades del desarrollo que tenemos en nuestra región.

Honduras se puede convertir en los próximos años en un centro logístico internacional muy importante de transporte y carga. Este año estamos ampliando, gracias al apoyo del Banco Interamericano de Desarrollo y del Banco Centroamericano de Integración Económica, nuestra capacidad potencial en el puerto más importante del Atlántico centroamericano, Puerto Cortés.

Todo esto conforma lo que nosotros hemos conocido como un concepto importante del crecimiento económico para reducir la pobreza.

Todas estas medidas que les he mencionado se lograron en los primeros dos años de [mi Gobierno]; un milagro en Honduras, un milagro que mis adversarios no quieren reconocer, pero es problema de ellos. Duermen intranquilos. Por primera vez, en dos años se redujo la pobreza extrema en 9,8%, después de estar estancada 20 años. Esto 9,8% significa que medio millón de personas pasaron de la indigencia en que vivían a mejores condiciones de vida.

Esto es gracias a programas que tiene el Despacho de la Primera Dama, también orientados a las transferencias en educación y salud a los pueblos más pobres de nuestro país a través de la Red Solidaria, un importantísimo capítulo del ordenamiento del sector social en Honduras. La creación de este Ministerio de Desarrollo Social y de la Red Solidaria brindará a los pobres la posibilidad un camino de coordinación para plantear sus problemas.

La pobreza extrema, como lo mencionaba, bajó del 46% al 36% en 2008. Esto significó también un avance importante en la pobreza relativa, que se redujo en 6%, después de que en diez años solo se había reducido en apenas un 1%. 

La desigualdad de los ingresos entre el 20% más rico de Honduras y el 20% más pobre disminuyó significativamente de 36 veces en 2005 a 18 veces en 2008; o sea, que los ricos dejaron de ganar, aunque siempre ganaron, pero los pobres empezaron a tener más ingresos. Esos son procesos de justicia.

Los índices del coeficiente de Gini, que es un índice muy conocido por ustedes, ya lo reconocen al colocar nuestro coeficiente de 0,5 en 0,4.

En estos mismos años se ha logrado, entonces, un impacto social muy importante y menciono dos datos en este avance.

Honduras es el país de América Latina que más invierte en educación. Claro, nos hace falta mejorar mucho en la calidad de la educación, y todavía tenemos una gran deficiencia en la cobertura de la educación, pero es el país que proporcionalmente invierte más en educación de toda América Latina. Estamos invirtiendo el 10% anual del producto interno bruto del país en educación. 


Tenemos programas muy especiales, por ejemplo, la Matrícula Gratis, un programa muy generoso y novedoso que hace que los niños lleguen a las escuelas y colegios sin pagar absolutamente nada. En el primer y segundo año, la matrícula subió en 450.000 niños. Estas son las personas del futuro.

La Merienda Escolar es otro de estos programas, que logramos ampliar de 800.000 a 1.350.000 niños que reciben un plato de comida todos los días en sus escuelas. Este mejoramiento nutricional lógicamente ha ayudado mucho a mejorar los índices de pobreza en el país.

Este año, gracias a un financiamiento de Taiwán, vamos a distribuir en las escuelas de Honduras lo que tienen los niños de los países desarrollados: computadoras. Vamos a colocar 30.000 computadoras en más de 2.500 escuelas y colegios para que los niños tengan un centro de cómputo y puedan ahí desarrollar sus habilidades y tener las posibilidades lógicas que necesita un ser humano para competir en este mundo cada vez más complejo de la globalización.

Quisiéramos decir, entonces, que hay mucho por hacer en este campo, pero que estamos tratando de responder los efectos del retroceso que podemos tener como consecuencia de la crisis con políticas activas, específicamente en el ambiente, donde hemos puesto un gran interés. Honduras ya pasó a ser un país positivo de carbono cero. Estamos produciendo más oxígeno que carbono. ¿Cómo lo logramos? Simplemente las Fuerzas Armadas se incorporaron a nosotros y a todo el pueblo en el cuidado y la protección de los bosques, la disminución de los incendios y la disminución de la tala ilegal. Honduras ya ha pasado a tener un índice positivo en el cuidado y la protección del medio ambiente.

Precisamente la UNESCO, Organización del Patrimonio Cultural y Mundial de la Humanidad, ya declaró que muchas zonas que habían sido consideradas en peligro en Honduras ahora están realmente conservadas por el país y han superado este riesgo.

Por algo, Honduras fue premiada el año pasado como uno de los principales actores en el primer lugar de la gestión por resultados de la Gerencia del Estado. Esto sucedió en el Foro de Accra, Ghana, cuando se reunieron los países más industrializados del mundo con países en vías de desarrollo para definir los términos de la cooperación.

Estos programas, como pueden observar, hoy se unen al Plan Anticrisis que ha desarrollado el Gobierno y el pueblo hondureño, con el fin de darle respuesta a los diferentes problemas que nos aquejan a nivel nacional e internacional.


No queremos que estos adelantos que han tenido Latinoamérica u otros lugares del mundo se echen a perder por lo que está pasando con la crisis económica internacional. Tenemos que hacer todo el esfuerzo y ya hemos iniciado propuestas regionales y locales.

El Sistema de Integración Centroamericana, la Unión Aduanera Centroamericana, ha levantado fronteras en Centroamérica, [lo que constituye] una respuesta a esta crisis. Estamos uniendo esfuerzos entre nosotros.

Hoy estamos negociando una asociación comercial con Europa, pero queriendo corregir las asimetrías que tuvimos con el Tratado de Libre Comercio que ya se firmó con otros países, asimetrías diferentes. Por eso apoyamos la propuesta de Nicaragua de crear un Fondo de Compensación, donde los países europeos y los centroamericanos invirtamos para los pobres, porque hay lugares en donde no podemos competir. Un empresario centroamericano pequeño no puede competir con una gran transnacional, que más bien lo absorbe y nos vuelve países consumidores en vez de ser países productores. Estamos tratando de corregir estas asimetrías en las nuevas asociaciones comerciales.

Hemos firmado asociaciones comerciales con los Estados Unidos, Taiwán, Colombia, Chile, con toda Centroamérica y con México. Estamos avanzando significativamente, pero el comercio no es todo lo que podemos hacer como Estado; tenemos que llegar a otros sistemas alternativos, y en eso reconozco el esfuerzo de América del Sur, tanto de UNASUR como del proyecto de Alternativa Bolivariana para las Américas (ALBA). Éste es un proyecto de solidaridad que se ha desarrollado muy bien entre nuestra región. También estamos avanzando mucho en materia de agricultura, de educación, con el programa “Yo sí puedo”, y en programas alternativos que van directamente a las comunidades más pobres sin mucho trámite, sin mucha gestión, más que la voluntad y la solidaridad de estos países.

El sucre, una moneda propuesta regionalmente para competir con el euro, con el yen o el dólar es una propuesta ingeniosa para América Latina, porque debemos procurar nuevas posibilidades dentro del marco del desarrollo.

Hoy estas propuestas forman parte de nuestras posibilidades de enfrentar la crisis, además de los fondos que hemos puesto a nivel local y del apoyo que estamos recibiendo con la condonación de los países industrializados, del Club de París, de los Estados Unidos, del BID, del Banco Mundial y de la Comunidad Económica Europea. Estos esfuerzos se unen con el fin de dar respuestas a un país que, históricamente, de cada diez personas, seis han estado en niveles de pobreza.

Aquí los modelos no han funcionado para los pobres; han funcionado para los que tienen un capital y para los que acumulan de alguna forma con su liberalismo económico sus fuerzas, pero no para las grandes mayorías de la población. Por eso es necesario fortalecer todos los procesos.

Honduras ha propuesto muchas alternativas a nivel mundial: la moneda mundo que se propuso en Naciones Unidas y la reestructuración de los organismos internacionales, con el fin de buscarle mejores alternativas de garantía a la justicia y al desarrollo de los pueblos, son algunas de las iniciativas que hemos impulsado en estos años.

La defensa de la libertad y la democracia nos obliga también a nosotros a tener que enfrentar distintas órdenes internacionales y locales. El poder económico y político de algunos sectores de la sociedad también impiden muchos cambios y transformaciones.

Es necesario en una sociedad que exista el derecho a discrepar, el derecho a disentir, el derecho a revelarnos cuando las violaciones son sistemáticas, específicamente a las condiciones de vida de un país.

Estos factores de poder económico local muchas veces se oponen y son los más reaccionarios a los cambios, porque les falta un poco de conciencia, de ver el mundo que los rodea.

Nuestro Gobierno ha sido sumamente respetuoso del Estado de derecho y del Estado democrático. Todas nuestras propuestas han estado enmarcadas precisamente en mantener la vigencia del Estado de derecho y el Estado democrático.

Hoy, que hemos analizado la situación y que creemos firmemente que es necesario darle opinión al pueblo en una democracia directa y participativa, en nuestro país se ha creado demasiada oposición interna simplemente por querer que el pueblo opine en una encuesta, en una forma muy sencilla. Hemos repetido reiteradamente, y lo voy a repetir en esta Asamblea de la Organización de los Estados Americanos a nivel continental: el Gobierno de la República, el Gobierno del Partido Liberal, el Gobierno de su servidor, Mel Zelaya, va a estar hasta el 27 de enero de 2010 cumpliendo su función.

Pero sí vamos a dejar instalada una nueva forma de consulta popular, una forma de encuesta popular. Si a los pueblos se les consultaran muchas de las decisiones que toman sus gobernantes o sus congresos, de repente el mundo no estaría en las condiciones que hoy está.

Es necesario incorporar ese factor importante del desarrollo, que es la opinión pública nacional e internacional. Por eso reiteramos que la decisión del Gobierno y del pueblo hondureño de establecer un sistema constitucional de consulta permanente es una decisión que no retrocede.

La encuesta de opinión pública va el 28 de junio. Yo les ruego a los que se oponen que vayan a la urna y voten por el NO, y así fortalecemos nuestra democracia.

Asimismo quisiera mencionar que el tema de esta XXXIX Asamblea, propuesto por Honduras, de que los Estados adquiramos una cultura de la no violencia y de la paz como compromisos de Estado, como compromisos de sociedad, y que fue gentilmente apoyado y aceptado por el Consejo Permanente de la OEA, por los países que integran la OEA y, especialmente, por el Secretario General Insulza, con el tema de “La No Violencia”, es un tema para hacernos reflexionar. Ojalá pudiéramos cambiar nuestras legislaciones, nuestras conductas y nuestras formas de ver el mundo.

Pero el tema de “La No Violencia” es esencial en este siglo. La violencia ha crecido infinitamente y la violencia tiene muchas caras. La no violencia debe ser el principio rector de la sociedad, del Estado frente a los ciudadanos y de los Estados frente a otros Estados.


La no violencia debe ser un diálogo permanente de creación de un orden mundial justo, equitativo, inclusivo, solidario y centrado en el respeto a la persona, a la dignidad de la persona y al reordenamiento de la comunidad internacional y sus instituciones.

La no violencia es el principio de acción que rechaza la fuerza, y ésta es la principal causa de la violencia. Si las causas de la violencia, como ustedes conocen, son múltiples, entonces múltiples deben ser también las respuestas y múltiples deben ser las acciones de la no violencia.

Debemos tener esta visión a corto, mediano y largo plazo para construir una sociedad basada en otros principios, principios que deben ordenar nuestra forma de actuar y nuestra forma de pensar en nuestra sociedad.

La no violencia es un principio activo de la sociedad y del hombre, del ser humano. Es un principio que le da el derecho a la desobediencia civil legitimada, a la resistencia, al ejercicio del derecho ciudadano de protestar y disentir pacíficamente.

La violencia es un Estado de facto. La violencia es un Estado inaceptable para las personas y para los Estados. La violencia no puede ser nunca legítima, aunque defienda derechos. La violencia no puede ser más que considerada como un Estado temporal de facto en una sociedad. Nunca debe ser el método de solución de problemas, porque la violencia acrecienta los problemas.

La violencia es toda aquella limitación en muchas formas que evita la participación de los ciudadanos en igualdad de condiciones, sean éstas económicas, sociales o políticas. Toda limitación es violencia.

Esta misma Organización de los Estados Americanos, que está dirigida a un profundo momento de concepción y de transformación de acuerdo con las condiciones que hoy imperan en nuestras sociedades, tiene la Carta de la Organización de los Estados Americanos.

Tanto la Carta, como el Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca y la Carta Democrática Interamericana tienen que estar actualizados con este cambio y esta forma de procurar la no violencia.

Señores Mandatarios, Cancilleres, Delegados y Gobernadores de las Américas: los símbolos que otrora fueron la intolerancia en nuestras sociedades, que formaron todo tipo de atropellos en contra de la misma sociedad, la herencia que nos dejaron las guerras ideológicas del siglo XX y las guerras que de los países desarrollados en la primera mitad del siglo XX nos deben dejar lecciones que aprender. Y en esta Asamblea de la Organización de los Estados Americanos que hoy se inicia aquí en San Pedro Sula, Honduras, debemos iniciar este proceso de sabias rectificaciones de viejos errores cometidos.

Hace poco, los latinoamericanos que estamos aquí tuvimos una gran Cumbre del Grupo de Río en Salvador de Bahía, Brasil, donde asumimos por escrito y por unanimidad el compromiso de que en esta Asamblea de San Pedro Sula, por mayoría de votos o por consenso, se debería enmendar ese viejo y gastado error que se cometió en 1962 al expulsar al pueblo cubano de esta Organización.

No debemos irnos de esta Asamblea, queridos dignatarios, sin derogar el decreto de esa VIII Reunión que sancionó a un pueblo entero por haber proclamado ideas y principios socialistas, los mismos que hoy se practican en todas partes del mundo, incluyendo en los Estados Unidos y Europa.

Los principios de buscar alternativas diferentes de desarrollo son evidentes en el cambio producido en los Estados Unidos al elegir al Presidente Barack Obama, y en los cambios que ha habido en Latinoamérica, específicamente en América del Sur, al escoger nuevos sistemas de democracia participativa.

Todos estos principios que se originan precisamente en la fuerza social del pueblo deben ser hoy recogidos en esta Asamblea como principios sanos del siglo XXI.

No podemos irnos de esta Asamblea sin reparar ese error y esa infamia, porque, basada en esta resolución de la Organización de los Estados Americanos que ya tiene más de cuatro décadas, a este pueblo hermano de Cuba, Estados Unidos, una de las democracias más fuertes del mundo, le ha mantenido un bloqueo injusto e inútil, que no ha logrado ningún propósito. Pero sí ha demostrado que ahí, a pocos kilómetros de nuestro país, en una isla pequeña, hay un pueblo dispuesto a resistir el sacrificio por su independencia y su soberanía.

Hoy debemos rectificar aquel error, porque no hacerlo nos hace cómplices de esa resolución de 1962 de expulsar a un Estado de la Organización de los Estados Americanos simplemente por tener otras ideas, otros pensamientos, y proclama principios de una democracia diferente. Nosotros no vamos a ser cómplices de eso.

Los errores de 1962, como dijo Barack Obama en Trinidad y Tobago, pertenecen al pasado. Nosotros somos el futuro, y el futuro debemos defenderlo con valor, con integridad, con principios y con democracia.

No podemos irnos de esta Asamblea sin derogar lo actuado en esa época.

Un hondureño excepcional y uno de nuestros próceres, José Cecilio del Valle, conocido como el Sabio Valle, expresaba el 17 de abril de 1826 en su famoso artículo “Soberanía y no intervención” que “Las naciones del mundo son independientes y soberanas. Cualquiera que fuese su extensión territorial o el número de sus habitantes, una nación debe tratar a otros con el mismo trato que desea recibir de éstos. Una nación no tiene el derecho de intervenir en los asuntos internos de otra nación. La América es mi patria y la de mis amigos. Será el fin y lo que es preciso que llegue a ser grande como el continente, donde se dilata rica como el oro que hay en su seno, majestuosa como los Andes que la elevan y la engrandecen. La América será desde hoy mi ocupación exclusiva., América de día cuando escribo, América de noche cuando pienso. El estudio más digno de un americano es la América”.

Señoras y señores, declaro instalada esta magna Asamblea, este trigésimo noveno período ordinario de la Asamblea General de la Organización de los Estados Americanos, por la libertad y por la esperanza de este continente, por un futuro unidos con todos los países de América. Procuraremos implantar, formar y desarrollar la cultura de la no violencia.
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Aquí, entre nosotros está la voz de Mahatma Gandhi, mártir de este proceso de la no violencia; de Jesucristo, Profeta, Dios hecho hombre, que predicó con estas palabras; de Martin Luther King, que defendió con su vida los derechos civiles de los pueblos que han sido discriminados; de Abraham Lincoln, que dio su esfuerzo y su vida por formar naciones respetuosas y democráticas del Estado de derecho. Morazán, Martí, Sandino y Bolívar comulgan con nuestros principios y nuestras ideas.
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